


Provisto de numeros titulos y honores ampliamente mereci-
dos, Pierre Darques pertenece a una tradición figurativa cuyos 
orígenes nos llevarían hacia Ingres y Corot, pero que consti-
tuye de hecho una permanencia de la producción artística de 
Lascaux a nuestros mas grandes maestros contemporáneos. 
Es a esta linea general y enorme que pertenece Darques.
Su estilo viene de la parte mas intima de la sensibilidad de un 
poeta inspirado. El es una transposición de la realidad un nivel 
espiritual que idealiza la noción espiritual percibida. Utiliza los 
caminos de la tradición, las aportaciones de finales del siglo 
XIX y principios del siglo XX, “rehaciendo” una pintura cuya 
base es una representación de la realidad tangible, filtrada por 
la sensibilidad del creador pero también por las técnicas y las 
tradiciones del gremio. Pierre Darques es un “Maestro” de la 
pintura. Hay primero maestría en el sentido de la posesión, 
del dominio perfecto de los métodos técnicos y plásticos, de 
la libertad y de la eficacia con la cual estos métodos son utili-
zados al servicio de la expresión. Darques esta en el periodo 
envidiado y perseguido por todos los artistas, en el que se 
realizan en sus obras vivas sus voluntades de demiurgo y de 
taumaturgo, estado de la liberación suprema. La maestría es 
en fin una noción que pertenece al lenguaje de la Historia de 
Arte. Cuando el historiador de arte detecta la maestría en el 
artista, significa que estima haber encontrado a una obra y 
aun creador. Entre todas la vibraciones características de la 
sensibilidad de nuestra época, no hay duda que Darques ha 
sabido encontrar algunas privilegiadas.
Solo es el justo rescate de un trabajo llevado a cabo modes-
tamente, pero con tenacidad, sin escándalos, sin sacrificar a 
las modas y entusiasmos pasajeros, confirmando una de las 
ramas de lo que aparecerá mañana como la tradición artística 
de hoy.

Extracto de “Ensayo sobre la pintura de Pierre Darques”
Pierre-Jean Bourlois

Historiador del Arte

Pierre Darques, nacido en Brive-La Gallarde, en 1933, mani-
fiesta muy pronto disposiciones para las “cosas” del Arte.
Frecuenta la Escuela de Bellas Artes de Toulouse donde con-
sigue numerosos primeros premios. Luego entra en “L’Ecole 
Normal Nationale” de la calle de “la Tour” en París en la cual 
finaliza sus estudios como primero de la promoción. Profesor 
de dibujo en los Institutos de formación del profesorado.
Desde 1977 hasta 1993, año de su jubilación enseña Pintura 
y dibujo de modelo viviente en la escuela de Bellas Artes de 
Toulouse.
Presidente de la “Société des Artistes Meridionaux” de 1984 
a 1989, expone a lo largo de su dilatada carrera en los mas 
importantes Salones del sur de Francia y de París, también en 
Bélgica, España, en América y hasta en China donde su ense-
ñanza es unánimemente apreciada. 
Ya a partir de los 31 años varios museos le compran obras.
Emana de su obra un sentimiento de humildad, de sinceridad 
y de honestidad recolocando al artista en su justo lugar: el de 
un hombre respetuoso de la vida, fiel a si mismo, que intenta 
traducir con el trazo, el color y la materia su “misteriosa, huidiza 
e inaccesible Verdad”.
Para eso Pierre Darques posee los triunfos indispensables al 
verdadero artista, los que en pocas palabras ha definido en su 
discurso inaugural de su Exposición en el Museo Goya: 
El “Artista” acepta los descubrimientos de su época y los de 
los siglos anteriores. Sabe que no puede haber cultura sin he-
rencia. Tampoco ignora que las obras nutridas por el don, el 
trabajo y la audacia de los Maestros de todos los tiempos y 
todos los países, están cargadas del mismo secreto hecho de 
coraje y de independencia. Como el Arte exige virtudes de vo-
luntad, de autenticidad y de honradez, el verdadero “Artista” 
no puede acomodarse con perversos compromisos, mentiras 
o servidumbres.

Alain Coudert 
ARTS ACTUALITÉS MAGAZINE

La Revue de l’Art Figuratif Contemporain

Pierre Darques, discurso sobre el método.

(Extractos del catálogo de la exposición “ Pierre Darques, L’Espagne et le Pérou” 
en el Museo Goya de Castres).

El Museo Goya acoge en este año 2000 a Pierre Darques.
Su largo recorrido merece respeto y atención.
Ademas de su participación en manifestaciones oficiales, su  
inclusión en el diccionario Bénezit, hay que subrayar su gran 
curiosidad intelectual que le lleva hacia la pintura del Lejano 
Oriente, tanto la observación atenta de los paisajes y los seres 
le parecen el camino necesario previo a todo acto en pintura.
Enamorado de una belleza plástica y de armonía, busca las 
mismas no de manera dogmática, sino mas bien al favor de su 
libertad inquieta, a duras penas conquistada sobre si mismo y 
las dificultades de la existencia.
Pero mas allá de esta constatación de una pintura serena, a 
veces fogosa, de una composición equilibrada y de un dibujo 
de una gran seguridad donde trasluce la inquietud de la ilumi-
nación, podemos intuir  mucha exigencia técnica, una hechura 
que se pliega al método personal.
Primero el dibujo acabado y paciente inspirado por la memoria 
de los lugares visitados, de encuentros furtivos; luego el color 
que a veces lo vuelve a poner todo en cuestión y provee sino 
la vida ella misma, el movimiento, la poesía, la atmósfera en 
los paisajes vividos como seres vivientes. Es raro alcanzar tal 
intensidad en pintura cuando el arte de pintar, imbuido de téc-
nica, se quiere tan fuerte. Así pintaba el mismo Velázquez.
El Museo acoge pues a un pintor mas prendido del silencio que 
del clamor de nuestro tiempo, mas preocupado por la esencia 
que por la apariencia, acunado en el ejemplo de los mejores 
quienes antaño impusieron su visión cada vez diferente: Pous-
sin, Delacroix, Ingres, David, Renoir, Dufy... 

No estando el exceso en la primera mirada, hay que, a pro-
pósito de Pierre Darques, descubrir la sutil evidencia: por 
el método y mas allá del mismo se coloca la verdad.

Jean-Louis Augé
Conservador jefe de los Museos Goya y Jaurès de Castres
Profesor de Historia del Arte en la Universidad de Toulouse

Profesor de la Escuela del Louvre-Paris
Autor, responsable de la obra “L’Art en Espagne et au Portugal”

de las editoriales Citadelles y Mazenod.

Le
 M

ar
ch

e 
du

 B
as

 a
 C

in
ch

er
o 

- M
us

eo
 d

e 
C

as
tre

s

E.
A

. -
 M

us
eo

 d
e 

C
as

tre
s


